MANIFIESTO DADO EN ROMA 

de los hechos verdaderos , que hán mediado en¬ 
tre aquella Corte Pontificiagy la de Francia. 
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SE INCLUYE LO OCURRIDO EN AQUELLA 
Capital con motivo del desorden popular acaecido allí. 

ACOMPAÑA IA fS 6-ME MORIA, 

etaría.jj? Estado ál Cónsul 


dada por la Secretaría , 

• Francés en Roma. 


Y LA CARTA ESCRITA POR EL MINISTRO DE FRAN- 
cía en Ñipóles / al Cardehal Secretario de Estado. 
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PARA EL <fo v ká ¿ ÍJ c ÍWE FRANCIA 

L¥K¥ El" EífYKCIT 

S I despuefelí hQfer q^iíaSo ÍMlG&ifóaS Mgías Armas 
de Francia ., del Palacio de la Academia Nacional, y 
de ía casa del Cónsul Francés , se pensase substituir á aque¬ 
llas las nuevas Armas de la que se nombra República ; nin¬ 
guno se persuadirá que su Santidad pueda consentirlo y 
aprobarlo. 

Así como su Santidad se4 ¿roiistante en conservar las 
pacificas intenciones , que hasía aquí ha manifestado con 
la Nación Francesa , y en usar siempre de aquélla modera¬ 
ción que es propia de su Apostólico;J\Iinisterio , cree tam¬ 
bién deber claramente prevenir que-pegará siempre su con¬ 
sentimiento á la pretendida manifestación de las Armas de 
* la. República, por una reunión de cfrcunstandas todas par- 
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ticulares , que al tficho efecto se combinan en su Sobera¬ 
nía , así espiritual, como temporal. 

El es el Pastor universal de la Iglesia. Catól ica , y co¬ 
mo tal debe escrupulosamente guardar el depósito de la 
Religión , sobre la qual no puede admitir ni indiferencia, 
ni silencio. En los Breves que su Beatitud lia escrito hasta 
el último pasado año de 1792 , que son notorios á todos, 
hi j comprobado los gravísimos ultrajes que ha padecido la 
Religión Católica por la nación Francesa , y no ha degrado 
por eso de instruir-repetidas veces , exhortar y reclamar, 
á fin de reducir á la unidad de la Iglesia una ilustre por¬ 
ción de la misma , pero no ha producido en ella el desea¬ 
do fruto , pues los modernos Franceses han continuado en 
mantenerse separados de la Cabeza de la Iglesia ; por lo 
que si su Santidad consintiera , ó solo disimulará la mani¬ 
festación de las Armasníe la República, todos pudieran 
formar la conseqüenciag jque el Santo Padre había desisti¬ 
do de sus intencione^ insinuadas por indispensable obli¬ 
gación de su Ministerios 

El es tambiea Príncipe Soberano temporal, y con di¬ 
cha negativa no hace sino reclamar el inviolable derecho 
de las gentes , por la qual una Potencia que agravie la So¬ 
beranía de otra , no puede pretender ningún acto , ó de¬ 
mostración que admita su representación , á no preceder el 
debido reparo de la ofensa. 

No puede su Beatitud olvidar la ignominiosa quema 
hecha c-n París de su Efigie:* y aunque el Arzobispo de Ro- 
. di su Nuncio , hubiese redamado sobre esto , no ha reci¬ 
bido ninguna satisfacción , y se vio precisado á salir de to¬ 
do el Rey no. Ni debe olvidar la violenta usurpación del 
Estado de Aviñón , y del Condado Venecino ; su agrega¬ 
ción á las Provincias de Francia , siendo así , que por de¬ 
recho , y por convenios es incontrastable ef to:al dominio 
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de la Silla Apostólica. Ni puede en fín ; olvidar lo que en 
el mes pasado de Agosto sucedió en Marsella , quando se 
quitaron las Armas de su Santidad de la Casa de su Cón¬ 
sul , suspendidas á una' linterna , y luego hechas, Juguete 
del Pueblo. No ha dexado el Cónsul de hacer presente sus 
Justas que xas á los Oficiales de la Municipalidad , quienes 
dixeron que se hiciera forma de Proceso , pero de hecho, 
^ninguno de los reos fué castigado, ni se ha dado alguna 
satisfacción por tan grande ultraje , y el asunto acabó con 
una insinuación hecha por el Procurador de la Comunidad 
al mismo Cónsul en los términos siguientes : Quant aux 
Ar¡mines dé votre Consulai , les circunstances ne me par oí - 
sent pas propres a les replacer aucünement soit sur la por¬ 
te , soit dant í interieur de votre ¡niison. Es, decir : en or¬ 
den á- las Armas de vuestro Consulado, me parece , que 
las presentes circunstancias no dan lugar á reemplazarlas * 
ni sobre la puerta , ni en el interior, de vuestra casa. Nin- u 
guiio ignora quedos derechos aQ^rjéa de las públicas honro¬ 
sas demostraciones (tal es la exp¡b$fe?qn de las Armas) de¬ 
ben ser recíprocos. Los Francesa?}>jpómo queda dicho, fue¬ 
ron los primeros a violarlos ignominiosamente* por lo que 
no se podrá con buen fundamento pretender que en Roma 
vean todos levantadas las Arma?'de la República France¬ 
sa , quando en Francia se han quitado con indecible afren¬ 
ta las del Papa. 

Ademas , no se ha tenido algún respeto á la casa mo¬ 
rada del mismo Cónsul; pues en el pasado mes de Diciem¬ 
bre fué de improviso escrupulosamente visitada por dos 
Oficiales públicos , sin que se haya encontrado pretexto 
para la mas ligera culpa. 

Otra nueva injuria ha padecido su Santidad con el mo¬ 
tivo de haber con solicitud , y á las primeras instancias de 
Mr. Mahau puesto en libertad á los dos Franceses Ratér Es- 

cul- 


cultor * y Chinard Arquitecto , ambos muy sospechosos de 
perturbadores de la -pública tranquilidad. La libertad de 
éstos que ya había tenfdtf su efecto , fue después requeri¬ 
da por el Secretaríósdkllds Negocios extrangeros de Fran¬ 
cia , con carta escrita á su Santidad concebida en térmi¬ 
nos calumniosos é indeceúíes : y porque tuviese la injuria 
toda su fuerza ?se quiso hapefr pública con la imprenta. 

Todosdos expuestos ultrajes y agravios deben ser su¬ 
ficientes á qualquier hombre de sano é indiferente juicio 
para comprehender que su Cantidad no permite que se le* 
vante en sus Estados, y a sú vista las nuevas Armas de la 
República Francesa-, siendo constante que ésta no ha que- 
rid& en' Erahcia las iAwnaé del Papa 24 íiHFI rdcondcei'lo co¬ 
mo Pastor universal! ? ni ponio -Píancfpé. Soberana ii 

nopfiM jil oh zofuznóO zoí ¿ ansí no BiihisM ob ouainiM fe 


_ -oun ?bÍ ob nobtlziUmnil b nohfcoqo ozohirt oz h orjp o* 
o02ÍYB ifib x < « aam-iA zbv 

«oM-oií obsidcñon lo nao obaortiroY tidad oe nobízoqo 

A 'íéftdiéndcPMPtf&y&sd de4as)lRéladpiÍ2S.v qaéionf 
ighbra'habgf^áí%§ndotp^2qüe'ptídieran.tal vez 
espardrs^e en adeíá^fe^bíe lo acaecido en Roma el dik iaj 
del presente mes de Enero de 1793 , en las quaíes, quién 
por falta de'Myirdldétetoieias , qúién por agravar el 
hecho á medida de sü propio geniósby quién adulando 
por su intbfeá%s málafecióS 4 esta Capital, puede haber 
alterado^ ó^fe^ií4i Verdad del hecho , ha parecido nece¬ 
sario á la p¿bliek aütorldad^idespues de haber apurado exac¬ 
tamente lis %dfeün^tánclás v-rnanifesrar toda la serie de lo 
acaecido con toda sú^slrnplicidad y sencillez. 

Apenas había pasádO r¿ qüatro dias de la presentación he¬ 
cha á nombre de la Goíft Pontificia , al Cónsul de Francia 
en Roma, de la consabida Pro-Memoria, en orden á la 




manifestación de las nuevas Amia$r<de la que se nombra 
República Francesa , quando en¿[laj<jpañana del dia i 2 doJL 
presente Enero fué entregada al SellenCardenal de Zelada, 
Secretario de Estado, una Carta de Mr.Makau, dada en Ña¬ 
póles sobre el mismo asunto, m h zmotu amo 

E11 qué términos fué concebida se manifiesta en la ad¬ 
junta copla : Mr. Makau habi&poco, antes ¿manifestado su 
reconocimiento á la Corte dejftonaa?porda gracia que ha¬ 
bía concedido , practicada y abordada cón prontitud en fa¬ 
vor,de los dÓ 9 THacionaleS:Erat&eses ]^ateí »;y Ghinard me- 
diante las, oficiosas instancias interpuestas por él áfavor de 
los expresados):sMr/jMakau no ?ten¡a carácter , comisión, 
iriDautorida^d^Mtnisteid'd con la ISottc Pontificia hy Mr. 
Makau eBifkiíicJná ddtóaí!gftOJiaabqtÍj& etfdioQMjmrdjadS por 
el Ministro de Marina en París á los Cónsules de la Nación 


te Que si se hiciese oposición á la manifestación de las nue¬ 
vas Armas, dej^qfgigilpiqi tfí'$jr<^e, y dar aviso. 
La oposición se había verificado con el nombrado Pro-Me¬ 
moria, em elqiíaíj^losjiah ^ídft^>^^lfelW#deras 
3&paiái casimlcnj iftq$sccqn) g i| i manifes¬ 

tar dos justos# &■ ii^ontestablesrimptiyos de su desapro¬ 
bación. Epkup 2cl no £p yi oL oisnSfab ?.am msiota hh 
o Despuesnde. üodo esto. ^1 nadie. poiia ; esperar que pasa¬ 
dos solos tresidías desde.qusíftJtCónsul de Rancia en Ro¬ 
ma había remitido á Pa m pofc)e^trá©rdinjrip?ql nombrado 
Pro-Memoria, se hubiese db {recibir la r^fetíida Carta de 
Mr. Makau , en la qual expy&ip$e el t¿jminOriíjej veinte y 
quatro horas, que en nombre de isji República ¿limitaba ú 
su Cónsul para la manifestación d^ías nuevas Armas, inti¬ 
mando al mismo tiempo á la CortgJde.rRoma , que si se a-, 
t re vía á oponerse, y á ofender pj#oésta á algún Francés, 
él prometía la venganza de toda sudación. A vista de esta 

Car- 


6 

Carta, el Cardenal^ Ministro respondió con agrado á el 
Mcnsagero, que le era preciso dar curso á las órdenes del 
Soberano. El Mcnsagero que presentó la dicha Carta fue 
Mr. Elott, acompañado de Mr. Basville ; y estos tampoco 
tenían carácter, comisión, ni autoridad de Ministerio en 
la Corte de Roma ; pues el primero , Mayor de la Esqua- 
dra Francesa , había sido despachado por Mr. Makau de 
Ñapóles como Extraordinario, para traer la misma Carta: 
el otro , aunque estaba ya algunos meses en Roma ; des¬ 
de su primera conferencia con el Cardenal Ministro de Es¬ 
tado manifestó que había venido á negocios particulares , y 
para dar las gracias, en nombre de Mr. Makau por el asunto 
de los nombrados Rater, y Chinard. Con todo , no dexó 
Mr. Elott de contextar al mismo Cardenal Ministro ia en¬ 
tera determinación con que había venido á Roma, de le¬ 
vantar absolutamente'fas ( nuevas Armas , y con firmeza le ’ 
declaró ,-que de oponS/áy se atraería sobre sí Roma una 
guerra , que sostenida 7 ^ un poderoso Exérdtó tendría 
la natural consequcnciá Se su destrucción , y de la que no 
quedaría piedra sobre piedra. Á todo esto elCardenal Mi¬ 
nistro respondió con palabras de la mayor moderación , y 
sobre la suerte de Roma, no hizo mas que manifestar la 
viva confianza que la misma tenia en la protección de Dios; 
en lo principal del asunto hizo presente con suavidad ro¬ 
das aquellas razones capaces de persuadir queda acción á 
que se demostraba resuelto , se oponía al derecho de las 
gentes , á la voluntad de su misma Nación , y á todas las 
prudentes reflexiones, de un bueno y sano juicio. 

Estos amistosos recuerdos no bastaron para hacerle re¬ 
troceder de su idea , jr$e concluyó que el Cardenal Minis- 
trode participaría las intenciones de su Santidad la mañana 
del dia catorce, pues hasta entonces no le era permitido 
el verlo. 
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Bien se desearía que las dichas conferencias de ameua- 
zas , y de ruinas se hubiesen ocultado al Pueblo ) pero re¬ 
novadas por el mismo Mensagero con otros , empezaron, 
aunque £n breve , á publicarse. Añadióse la noticia del 
contenido de la otra Carta de Mr. Makau que por el mismo 
medio remitió al Cónsul de Francia en Roma , y se supo 
con toda certeza, que en esta ademas de la orden de levan¬ 
tar las Armas en el término de veinte y quatro horas , fe 
participaba que no ponía precio á dicha acción , y que todos 
los Fr anceses, vecinos- de Roma se juntarían para no permi¬ 
tir que ninguna mano Sacerdotal profanase con su oposi¬ 
ción este acto de Libertad. 

En todos estos sucesos se reconoce claramente una mul¬ 
titud de manifiestos ultrajes á la Soberanía Pontificia, que 
no se hubieran permitido á pcrsqnis condecoradas de ca¬ 
rácter Ministerial , mucho menos'pedían ser lícitos á. per¬ 
sonas ó de.l todo privadas como sj.njuda lo eran en la Cor¬ 
le romlílcia Mr. Makau, Mr. Ffet,-y Mr. BusviIIe v Con 
estos antecedentes, quaíquiér sen|f J procedimiento hubiera 
Sido autorizado , y justificado portas Leyes respetadas de 
todas las Naciones : pero el Santo Padre no quiso dexar de 
aprovechar esta ocasión para confirmar á todo ¿1 mundo la 
sinceridad y verdad de sus pacíficas intenciones manifesta¬ 
das á los Franceses, y la constancia de su Apostólica man¬ 
sedumbre : Nada se obró contra la persona de Mr. Flott» 
y Mr. Bosville , ni coqtra ningún otro francés; aí contra¬ 
rio , se dieron las posibles providencias para su seguridad 
personal. 

Se había ya empezado á descubrir en el Pueblo algún» 
descontento hacia los mismos : ademas de todo lo acaecido 
después no pudo menos este Pueble > muy afecto á su Re¬ 
ligión , y á su Soberano, dexar de quedar disgustado en la 
publicación de la consabida Carta injuriosa á la Religión, 

y 



8 

y al Soberano , la que en el pasado mes fue dirigida á su 
Santidad por la Convención Nacional, y que para hacerla 
mas notoria , se hizo publicar con su impresión no solo en 
la Gazeta y el Monitor, sino también en otra separada e- 
diccion. La pretendida manifestación de las nuevas Armas, 
que había promovido el repetido Pro-Memoria , aumentó 
su disgusto. No ignoró tampoco el Pueblo que los Fran¬ 
ceses habían tenido en estos últimos dias , frequentes y 
numerosas Juntas , particularmente en el Palacio de su Aca¬ 
demia , en las quaíes, baxo el pretexto de convites , sa¬ 
crificaban al Simulacro de la Libertad, representado erf 
un Busto de Bruto coronado y adornado de Escarapelas y 
cimas de tres colores, - Además supo el pueblo que con la 
Regia Estatua , se habun quitado de las paredes del citado 
Palacio, los Retratos, Bustos y los nombres de algunos Pon¬ 
tífices y Cardenales da Santa Iglesia : Las nuevas Car¬ 
iaste Mr. Ma kau al,á¿¿denal Ministro , y al Cónsul de 
Francia en Roma, y la,conferencia .tenida. coa eL misma 
Ministro por el Mensá^E|o Mr. Flott, que como queda ex^ 
puesto fueron igualmente'notorias al público, irritaron mas; 
al Pueblo. 

Se les enteró de todo esto á los dichos Señores Basville, 
y Flott, y además se les pasaron algunos oficios secretos k 
fin de que omitiesen qualquiera novedad que pudiese alte¬ 
rar el ánimo popular ; pero nada fue suficiente , pues Mr. 
Flott se manifestó firme en el proyectado designio de ha¬ 
cer poner á sus nacionales Franceses, sus familiares y de¬ 
pendientes la Cucarda nacional, y levantar las Armas, lo 
que debía verificarse por'instantes en la mañana, ó lo mas 
tarde , en la noche de aquel mismo día Domingo trece del 
corriente Enero. En estas circunstancias , conociendo el 
Gobierno el peligro en que quedaba expuesta la tranquili¬ 
dad pública, y que los mismos Franceses por sola su volun- 


tad ponían a riesgo la vicia de los Románds, juntamente 
con la propia, mandó poner e'n^armas las Milicias, á firt 
de que rondando por la Ciudad ’te crecido núméro, evita-' 
sen qual quiera desorden; pero ño filé suficiente esta provi¬ 
dencia. Cerca de las veinte y tres hbras (una hora antes 
de la oración) de aquel mismo dia , en ¿1 sitio mas frequen- 
tado en Roma , qual es la plazráíColonng'fparéció tin coche, 
en el qual venían distintas personas, y entre ellas Mr. 
Flott; todos tenhm en so sonífero:, :asi como'el: Cochero, 
y los itacayos , una gran OJcáEda nadónat ,?y uno de ellos 
llevaba además en la mano ufci Estandarte cóh listas de se¬ 
da?^ X obcfiDioo ojpiS oh oteuS nir 

n ^st¥Hñft$fHéí fe d£íítella que causó el incendio , y que 
decidió el total levantamiento del Pueblo : algunos de los 
lespecíá’dóíe^ émpe¥Í$On 1 áófetaiKftn <Tas: voces H y í también 
füé-ar¥oj&H§ álgurtí/mi sníoe bochen úmiírcr desáte-' 
Éráte f i^%¿P(}08 f eií 2 k^ód cieE' 

«fí^rhQ é&cH&i (^1 i#I ulpmájiíU?? 

n&sdbdüpórfen dEijp coche! ptfürfítá, 

acampañaHotdeiajhult&mdiic^^ 

do aquellas persorias en la casa del Comercian^ c ||yíf0]ut. 
las Voces de esta multitud que decían : viva. San'Pedro, 
viva ia Fe CatMica.iuvifya„ el¿gapa^fnerón en un momen¬ 
to el eco universal de la Ciudad, y juntaron delante de a- 
quella- casa y dél Palacio de ^aoAcadefíjia. de Rancia un 
numerosó’pueblo tumultuadofclffetropa que acudió ¿no lle¬ 
gó á tiempo de impedir que ufíaepofciotq de ? pl invadiese la 
casa del Comerciante , adonds 0 £ji iinodkpsus quartos fue 
hallado Mr. Basville ; quiso é^ftidefentlegse con un puñal 
en la mano , y en la refriega hiliój^-fiunqive leveniente, al¬ 
gunos , y él lo quedó gravemente en .el vientre , de arma . 
blanca. Entretanto el tumulto fue aumentándose. La nu¬ 
merosa tropa no solo hizo que se apagase el fuego que se 
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había prendido á la puetta del Palacio de la Academia (que 
no pasó las maderas del porcon) sino también que saliese 
la multitud que había invadido el Palacio y la casa ; pties 
aunque se libertaron del mas ligero robo, no pudo evitar- 
el daño que se encontró hecho. No fué posible precaver 
que el innumerable Pueblo se quedase afuera , y delante de 
los, citados Palacio y casa, en donde no se oia otra cosa 
que gritos y clamores Iguales á los primeros, arrojándo 
frequcntemente piedras á las ventanas* 

Al aviso de este suceso el Santo Padre sintió toda la 
angustia que necesariamente debía excitar en su paternal 
corazón , reflexionando así los males ocurridos , como las 
inevitables eonsequencias que traen tales acaecimientos po¬ 
pulares i é insistió con el mayor empeño en que se tomá- 
sen quantas providenc^sy medios la prudencia de un buen 
gobierno podía sugerí^ ejt estos casos para calmar el de¬ 
sorden. 

;Se emplearon de con eficacia y zelo los Minis¬ 

tros de los Trlbunalef ^jalgunos respetables Caballeros y 
Provectos Eclesiásticos, que habiéndose insinuado en me¬ 
dio de la multitud del Pueblo alborotado, pudieron con 
sus persuasiones separar por entonces una buena parte ; pe¬ 
ro no fue posible extinguir del todo el incendio. En el 
discurso de aquella misma noche, como en las dos siguien¬ 
tes coman por la Ciudad varios pelotones de gente , que 
con sus aclamaciones expresaban las mismas intenciones: 
intentaron una violencia en el Barrio de los Judíos , ame¬ 
nazaron otras casas , é hicieron algún daño en varias tien¬ 
das. El movimiento del Ministerio y de la tropa ha sido 
incansable, y algunos dignísimos Purpurados emplearon 
también su personal asilencia. En la noche del dia cator¬ 
ce , con el motivo de haberse presentado al Palacio Vati¬ 
cano una de las fefexidaí partidas de gente, que declaraba 
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estar dispuesta á transferirse al indicado Barrio para pegar¬ 
le fuego , habiendo logrado disuadirlos , y remitir á cada 
uno á sus respectivas casas , quiso además su Santidad que 
algunos Ministros Evangélicos se repartiesen á predicar en 
las plazas de los diferentes Barrios de la Ciudad; é hizo 
publicar un Escrito para manifestar al Pueblo su soberana 
desaprobación de los pasados hechos. Con tales providen¬ 
cias se espera , que volviendo el Pueblo á su docilidad, se 
restituya á una perfecta tranquilidad. 

Pero no se redüxeron á este solo objeto las providen¬ 
cias cuidadosas de su Santidad, pues siendo innegable que 
á los nacionales Franceses d<foe atribuirse la causa de todo 
el desorden, y que se han hecho deudores de la perturba¬ 
ción de la tranquilidad de Roma ; no obstante esto , deben 
confesar haber encontrado en él y sus providencias un pa¬ 
dre común. Desde los primeros ín&antes se empleó eficaz¬ 
mente en su.seguridad. Condujo 1 que fue á lugar seguro 
el herido Basville , se dieron las mas previas órdenes á fifi 
de que tuviese la mayor asisíéfea, así e'spiritual» como 
temporal; y mandó que en la cura dé su herida fuese em¬ 
pleado el mismo Ciruj'ano Pontificio, á quien, su Santidad 
personalmente encargó no omitiese medio alguno para con¬ 
seguir su curación. En nombre del Principado fue á visi*- 
tarle Monseñor , Vicario de Roma, encargado de pregun¬ 
tarle si necesitaba, ó le ocurría alguna cosa. El Tribunal 
competente empezó al instanteias'mas exquisitas averigua- * 
ciones para encontrar el autor de su herida ; pero ni él su¬ 
po nombrarlo, ni dar tampoco seáal alguna. 

Fueron comunes las providencias hacia su muger é hi¬ 
jo , y también á Mr. Flott, que habiéndose salvado del jtu- 
multo popular, la milicia los tono baxo de su custodia. 
Los primeros Oficiales militares v otros Caballeros cuida¬ 
ron de ellos, los asistieron con e mayor cariño, dispusie- 
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ron su oculta salida con toda seguridad en aquella mísrria 
noche para Ñapóles , que de hecho así se executó : un Ofi¬ 
cial mayor les, acompañó en su propio coche hasta fuera de 
la puerta de la Ciudad > en donde hallaron prevenido otro 
de posta , en el qual cómodamente emprendieron su viage, 
y hallándose en aquel momento del todo desproveídos , de 
cuenta del Erario público les fueron subministrados seten¬ 
ta escudos. 

El Palacio de la Academia de Francia, el del Correo 
de esta Nación , y las casas de otros originarios, ó adhe- 
rentes , han sido también liares de ulteriores imbasiones 
del Pueblo así en los bienes, como en las personas , ha¬ 
biéndose mandado poner guardas numerosas de Milicias. 
SoioBasville en la siguiente noche del catorce espiró de re¬ 
sultas de su herida Tsutcadáver, con la cautela que exigían 
las circunstancias fue conducido á la. Iglesia Parroquial, 
donde fué sepultado poriu disposición testamentaria. Et 
Santo Padre mandó que ti su costa se celebrasen decentes 
honrasy sufragios por su alma. Ni se debe aquí omitir un 
honroso testimonio de la memoria de este hombre. El Cu¬ 
ra que le asistió hasta los últimos momentos declaró con 
toda solemnidad, que estuvo con la mayor edificación, 
piedad y resignación hasta su muerte ; que solo se quexaba 
de ser la ví&ima de un loco i que recibió los Santos Sacra¬ 
mentos con un fervor capaz de enternecer á qualquiera; que 
protestó perdonaba de corazón a su ofensor qualquiera que 
fuese : que le había dado orden de pedir perdón en su nom¬ 
bre al Cardenal Ministro, por lo acaecido en la noche del 
Domingo , y que antes Je recibir el Sacramento de la Pe¬ 
nitencia renunció y detestó los juramentos prestados fría 
Asamblea y nación Frarresa. Esto es : el juramento cívi¬ 
co (son las mismas palabras del Cura) según la Constitu¬ 
ción civil del Clero de Francia , y el otro de la libertad. 


y la Igualdad , y todo quanto he hecho (decía) contra las 
Leyes de la Iglesia, Católica, para poder recibir los Santos 
Sacramentos en el estado en que me hallo : añadiendo, que 
aunque todo hombre sensato debía reconocer que á recibir los 
Santos Sacramentos debia preceder necesariamente esta al> 
juracion y detestación» con todo públicamente hubiera re¬ 
novado dicha detestación y abjuración si hubiese sanado, 
y que en el caso de su muerte me autorizaba, y quería que 
hiciese pública dicha retractación y declaración. 

Cumplió con las mas serias protestas » haciendo su Tes¬ 
tamento , en el qual instituyo, por heredero propio á su hi¬ 
jo , y usufructuaria á su muger, como se lee en el mismo 
Testamento , que existe en la. Ejcribanía del Escribano 
Eerri. 

Esta es la verdadera ingenua irelmon de lo acaecido , que 
se ha dado ¿ La prensa , para qi^ ó esta sola se. le dé fe, y 
no ci otras alteradas* ó con estudiamaquinadas jparajines 
indirectos o Roma, de Enero (lert/7930 

'i? r i 
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Ñapóles , lo de Enero 
de 1793 , el año se- 
gando de la República 
Francesa. 

Monseñor. 

*T 

-II Enia dado a V. Eminente, 
pruebas de mis sentimientos 
pacíficos ; yo estoy admba- 
do , que se me obligu?, á 
darle otro carácter. £n nom¬ 
bre de la RepúWica , y ba- 
xo mi responsabilidad izan¬ 
do al Cónsul de Francia, 
que fixe en el termino de 
veinte y quarro horas el 
Escudo de la Libertad. Si 
alguno se atreviere \ o- 
ponerse , si es ultraja¬ 
do algún Francés * yo os 
prometo la venganza de 
la Nación Francesa , yo. 
Monseñor ; sostengo' siem¬ 
pre mi palabra , j la 
confianza', con que me. 
honra mi País , será 
siempre empleada pan su 
bien , y para $sí glo- 

ria. 


/ 


Ñapóles , ce lo, Jan- 
vier 1793 , ann. 2. 
de la Republicjue 
Francoise. 

Monseigneur. 

JjP Avois dome a V. E. 
des preuves, de mes sentí- 
mens pacifiques . Je suis 
Jaché •, qu elle meforce 
a leur donner un autre Ca- 
ractére. Au nom de la 
Re publique , et sur ma 
responsahilité f omonne 
au ‘Cónsul de Frunce de 
placer dans les 24 heu- 
res í Ecusson de la Li¬ 
berté. Si on ose y mettre 
opposition , si un Fran- 
cois *est outragé , je vo¬ 
ris promete la van ge an¬ 
ee de la nation FrancoU 
se ; je tiens toujours ma 
parole , Monseigneur , et 
la confiance , dont ni ho- 
nore mons Pays , sera tou¬ 
jours emploijée par moi au 
bien , comme a sa gloi- 
•3* 



ría- Nó se trata de misión 
política : después de la nega¬ 
tiva poco reflexiva hecha al 
Ciudadano Segur , la Repú¬ 
blica puede estar distante de 
hacer en este punto alguna 
propuesta ; pero nosotros no 
pedimos á ningún Soberano 
reconocimiento de nuestro 
nuevo gobierno : Nosotros, 
existimos por nuestra sola 
voluntad , la, justicia, sola 
nos hace la Ley,.y quando 
V. Eminenc. sea. para con no¬ 
sotros lo que debe ser , sabre¬ 
mos reparar todo lo que los 
movimientos populares pue¬ 
dan tener de disgusto para el 
Soberano de Roma. El arti¬ 
culo respectivo á lo espiri¬ 
tual , que nosotros respeta¬ 
mos á pesar de lo que' di¬ 
ga la malevolencia , nada 
tiene que ver con la nece¬ 
sidad en que está todo Cón¬ 
sul de Francia de levantar 
el Escudo que su Gobier¬ 
no ha juzgado á propósito 
adoptar. 

Yo soy con sentimien¬ 
tos respetuosos , Monseñor, 
de Y. Eminenc. su muy 

hu- 


re. II ne s' agit pos de 
mission politique : apres 
le re fus bien peu nftechi 
du Citoien Segur la Re- 
publlque peut ktre loin 
de jaire a cet égard du- 
cunne proposition. i inais 
nous ne demandons a au - 
cun Souve rain la recon~ 
noissance■ de notre non- 
v?au gouvernement : Nous 
exidons- par notre seule 
V)lonté la justice seule 
nml fait la loi ;\ qncmd 

r á*u: serkz pour nousce" 
10, r , / 

qpe devez etre , nous sau- 
rw*t repare r ce que des 
mhhieniéns populaires ont 
pu 1 ¿voir de facheux po~ 
iir T fe ¿ \ Souverain de Ro - 
me., Ü article du spiri - 
tueU que nous respectons 
mjigrk le dire de la mal- 
veillance , n a aucun trait 
c. la necessite , ou est 
tuit Cónsul de Francé d' 
eever /’ Ecusson , que son 
Cauvernement a juge d 
piopos d x adopter . 

Je suis avec sentimens 
res'iecteux , Monseigneur , 
de votre Eminence le tres 

hum• 
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kumiíde • y obediente ser¬ 
vidor. 

El Ministre de la Repú¬ 
blica Francesa en Ñapóles. - 
Makaw, 


. kumble • et fres óbeissant 
ser'viteur . 

Le Ministre de la Re- 
publique Francoise. a Na - 
pies. - Makau. 


Reimprímase. 
Camacho • 
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